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A la hora ootual, Rusia es la única fortaleza 

de los pueblio'S de Europa contra la reacción. Por 

todas partes, ésta amenaza ei progreso y la vida 

misma de las democra,ci,a,g organizadas insufi­

cient.emente. En el propio seno de las repúblicas 

se ven formarse monstruosas coaliciones de los 

republicanos de ayer con el müitarismo y el cle­

ricalismo. Las potencias del dinero son las que 

rigen la política y las que, medwnte tratados se­

cretos, se reparten la explotación de la tierra. 

Los Gobiernos de Europa y América, agrupados 

bajo el pabellón de una paz ficticia, comprome­

ten sus pueblos, atándolos de manos y pies, en 

futuras guerras mundiales. El único freno a esta 

Internacional de imperialismos alucinados es el 

miedo a Rusia y a los fermentos de insurrección 

que mantiene en el mundo. Cualesquiera que ha­

yan sido los e'rrores políticos de los Gobiernos 

soviéticos -Y, ciertamente, no son más graves 
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que lo fueron antaño los de nuestra Revolu,. 

ción--, nuestro deber es formar un fr.ente con la 

Rusia soviética contra sus enemigo~, si quere­

mos asegurar· la marcha adelante de la Huma~ 

nidad. 

ROMAIN ROLLAND; 

(De una carta puibHca<la el 7 de noviembre de 19281 

aniversario de la Revolución.) 

LA BATALLA EN EL CAMPO 



,· 
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Al cabo de un par de seman:as de estar en 
Rusia este último otoño, comprendí que Ja ge11te 
se acordase de 1924 con melancolía. Cada vez 
que el oontacto con la realidad 1nmediata o la 
conversación nos llevaba :a comparar '1a situación 
actual con la que me encontré en mi visita de 
hace ~uatro años, s,e produda aa paradoja de 
que, acusando [os detalles e~ternos un avance 
innegable, tenfose la sensación de hallarse de 
nuevo en un momento difícil. 

·El viaje había sido más cómodo. Salir el sá­
bado por fa .i:Jarde, ,a las seis, de Berlín y llegar 
el ].unes, al mediodía, a Moscú, sin que el ca;m­
bio de tren en N1egoreloie -frontera soviéti­
ca- suriusiese perder en el confort, significaba 
un progreso bien apreciable respecto 1a fos tres 
días y medio vía R1iga, que, no obstante el en­
canto de los trenes rusos, se ihacían un poco far­

. gos. Y•a en Moscú todo había ~ejorado sensible­
mente: autobuses, tranvías, un espléndido edi-
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fido de Correos y Telégrafos que en nada tenía 
que envidia.r a fos mejores del resto de Europa; 
fa arrogante silueta cubista del Mosselprom 
como símbolo de la fiebre constructora; semi­
rascacielos grises, que si bien pusiesen una nota 
fría en e~ co11junto antes tan cálido de esta ciu­
da:d rica en delicados matices, reflejaban, desde 
luego, intensa actividad económica. 

Pero de pronto el cuadro de prosperidad as­
cendente ,descubría pequeñas sombras inquie­
tantes. Un día eran l,as -colas de compradores 
delante de fas tiendas; otro, el pa,n que desme­
recía en calidad. En los hogares se oían que­
jas discretas. EI mercado retenía al ama de la 
casa más de lo ordinario. Oiertos artículos co­
menzaban a escasear. La crisis ,agraria de que 
se venía hablando desde mediados de verano 
principiaba a hacerse notar. 

Por 1Io demás, ail. reanudar anteriores relacio­
nes, encontramos en nuestros amigos rusos afec­
tos a fa situación la misma franqueza de siem­
pre. De un lado, ellos saben distingruicr entre el 
visitante que sólo va a Rusia en avariento afá,n 
de escudriñar y descubrir dificultades del que 
se les acerca lleno de comprensión y de .inte­
rés, con el .respeto que impone la magnitud de 
una empresa histórica de tal naturaleza. De 
otra parte, el ruso Je iha perdido el miedo a la 
palabra "cris.is". Conoce su sentido pasajero. 
Y es natural que sea así. Quien ha sobrevivido 

Arquiibectur,a mode·rna en i\!foscú 
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a la revolución y a la guerra civil, aJl hambre 
y ,ail bloqueo, no desmaya tan fácilmente. Sin 
af ecbación heroica, <persuadido de que lo que le 
cor.responde a un trabajador científico es pro­
seguir s,u labor en medio de los mayo,res con­
tratiempos, el gran físico <profesor Lasárev me 
contaba los recursos de ingenio a que tenían 
que acudir en 1918 para defenderse en el labo­
ratorio de una temperatura de veinte grados 
bajo cero. No había entonces modo de importar 
el instrumental necesario. Pues bien; ellos mis­
mos se construyeron sus aJI)aretos de precisión, 
que hoy ron solicitados y adquiridos por los Es­
tados Unidos, ,según el profesor Lasárev me dijo 
al visitarle en el Instituto de Física de Moscú, 
donde acaba de realizar estudios sobre el or­
ga,nismo ihv.mano de gran importancia, po,r lo 
visto, para la Medicina moderna. Gente de e&ta 
raza sa:be afrontar la adversidad y llam.ar a las 
contrariedades por su nombre. 

Que la capacidad de resistencia del pueblo 
ruso no conoce igual es ya un lugar común tan 
archisahido que a uno casi le salen los colores 
a la cara al emplearlo. Y, sin embarg,o, es pre­
ciso insistir en ello, especiarlmente ahora en que 
otra vez, como si la·s desdichadas campañas in­
tervencionistas no hubiesen enseñado nada, se 
especula en ciertos sectores foternacionales con 
Jas dificultades interiores de Rusia, agrandán­
dolas y ex.agerándofas :a ver si alguien se siente 
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nuevamente tentado a resucitar las "gloriias'.' -de 

Den:ildn o de Wrangel. 
Bien analizada, la ipresente crisis agraria apa~ 

rece como el resultado lógico del brusco salto 
dado en el campo al querer for:oar el paso de 
la economía individuaJ a la economía colectiva. 
Es comprensible que el cambio no se realice sino 
a costa de una desarticulación tempornil de las 
fuerzas productoras. Aunque iJ.,a experiencia pos­
ter,ior demostrase que Ios sovchos, las explota­
ciones rurail.es soviétioos, trabajaibam mejor y oon 
más rendimiento que el lculalc, el campesino 
próspero con tendencia capitalista, cuya des-
3JPárición sie ¡persigue, era de temer que mientras 
lia suhstitución de lllin elemento por otro se neva­
iba a caJbo el mercado de grarnl's se resintiese. 

Que así ha 1ocurrido nos fo prueba la úluima 
cosedha .. M principio se atribuía su escasez ~ 
lo desfavorable del clima. Es cosa :S1ahi.da que 
en Rusia, y con una periodicidad fatal, a unos 
años de buena cosedha sigue de repente otro 
malo. Pem en esta ocasión las condiciones cli­
matológicas .no justificaban por sí so1,as el me­
diocre resultado obtenido. Más bien haibía actua­
do de nuevo esia; resis1bencia pa,siva del campesi­
no, que en cuamto ;siente ,apreta;rse el .dogal alre~ 
dedor de ,su cuello 1COmienzia a desinteres·arse en 
la producción y reducie el esfuerzo de labor al 
mínimo preciso pam, atender a Ja ,propia manu-

tención. 
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El campesino hahía ihaillado en 1926 y 1927 
dos añoo de :res1piro. Bajo la impr.esión del des­
contento ,exústente en el campo y que en 1925 
se exteriorizó de mane~a alarmante en Ja rebe­
liión de Georigia, los hombres directores del par" 
tido, y para hablar más en singular y con ma­
yor ex,a.ctitud .Stalin, se hicieron a la idea de 
que por un cierto período cabía reconciliar la 
política socialista en la industri,a con una mayor 
tolerancia de 1a iniciativa privada en el campo. 
No es que se perdiese de vista el ideal colectivis­
ta. Fomento de las coorperativas, ayuda a los 
carrnpesinos pobl'es, apoyo a las diversas formas 
de . explotación comunal, alianza más estrecha 
dél campesino pobre y del campesino medio -Se­
rednialci- con el proletariado de Jas ciudades, 
continúan siendo durante esos dos ;años las di­
rectivas generales que inspiran la propaganda. 
Pero se da tiempo al tiempo. La Nep es inter­
preta·da por el grupo político dominante en su 
más .amplio sentido de mo,vimiento estratégico, 
que permite retroceder cuando hace fa:lta, re­
iagrupar luego las fuerzas socialistas y recomen­
zar más tarde la contraofensiva. Así la había 
definido Lenin y en ello se apoya Stalin en el 
XIV .,,Congreso del partido (1926) para destruir 
fos argumentos de la op:osioión, que sostenía que 
en el retroceso se iba demasiado lejos. "Se ha 
introducido la N ep -decía entonces Stalin­
sabiendo que representa un cierto restablecí-
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miento del capitalismo y, :por consecuencia, la 
reaparición del kul,ak, y ,apenas se divisa el 
kulak un pánico loco se apodera de nuestros ca­
maradas." 

Tal tono realista parecía responder a las exi­
gencias de la hora. Ni la situación exterior 
-después del curso que tomaron los aconteci­
mientos en China y de fa ruptura con Inglate­
rra- .ni Ia de la industria, que, no obstante el 
gran impulso que se l,a había dado, con frutos 
positivos en muchas direcciones, su.fría siempre 
de la penuria de capita<les, aconsejaban una po­
lítica de mano dura en el campo, susceptible de 
colocar al Gobierno en un callejón sin salida. 

De las dos "desviaciones" ~para emplear la 
fraseofogía del partido-, consistentes en exa­
gerar el peligro kiilak o en no prestarle la aten­
ción debida, el XIV Congreso condenó, sobre 
todo, la primera. 

Al año siguiente el tono del grupo director 
variaba considerablemente. Por encima de los 
reproches a los díscolos, que habían instalado 
sus imprentas clandestinas propias y organiza­
do demostraciones en fas calles, y de Ia conde­
nación rotunda de la táctica fraccional, acom­
pañada de expulsiones y de destierros en masa 
-recuérdese, sin embarg.o, que en la otra gran 
Revolución, en fa francesa, los núcleos antagó­
nicos eran eliminados por la guillo.tina, de modo 
que cabe constatar una diferencia de procedí-
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miento significativa del mayor instinto de con­
servación de la Revolución rusa-, el lenguaje 
que hablan ahora la mayoría del partido y fa 
oposición se parece ya más. Es decir, fa ma­
yoría ha aceptado en parte el criterio de fa opo­
sición tal como se definió en el XIV Congreso. 
Resulta sumamente interesante cotejar los pro­
towlos taquigráficos de ambos Congresos y com­
parar fos argumentos expuestos en 1926 por 
Kamenev y Sokoinikov, como represlmtantes de 
la oposición, con las razones aducidas en diciem­
bre de 1927 por Stalin y Molotov para orientar 
al partido hacia :la nueva política agraria. 

"En el campo ~dice ahora Sta'1in, XV Con­
greso- nos encontramos con un crecimiento 
demasiado 1lento de la producción. La produc­
ción a.grkola, diseminada y dispersa, no goza 
de las ventajas de nuestra gran industria nacio­
nalizada, en la que es posible la racionalización 
y fa concentración. La agricultura qued,a así 
a merced del kulak. ¿ Dónde está Ia salida? En 
el paso de ,las pequeña,s y dispersas explotacio­
nes agrarias a grandes explotaciones organiza­
das s:obre el principio del trabajo éolectivo de 
la tierra." Y Molotov: "Ayudamos a:l campesino 
pobre y al medio, combatiendo individualmente 
a los elementos capitalistas de Ia aldBa, median­
te impuestos pro,gresiv.os, condiciones duras de 
arrendamiento, etc.; pero la superioridad econó­
mica de es.tas explotaciones individuales mayo-
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res sobre las más pequeñais no 1a hemo,s logrado 
destruir." 

Un círculo vicioso en tanto que se consienta 
la economía individual en el campo. Pues si se 
quiere que 1a producción aumente, el aumento 
se verifica a expensas de un enriquecimiento del 
kulak, de una mayor influencia -política y eco­
nómica- dél "kulak en las aldeaJS. Y si se persi­
gue aJ kulak sin substituir su fuerza productora 
por a,lgo más eficaz que el campesino pobre, que 
lo único que 1e cuesta al Estado es dinero, la 
producción decae. Salida al círculo vicioso: inde­
pendizarse del campesino, socializar el oampo 
como ,se ha sociaUzado la .industria. 

Hablando en Moscú con tas gentes más es­
pecializadas en eil problema, saqué Ja impresión 
de que en 1a nueva batida contra el kulak las 
consideracioens de orden político se mezclaban 
con las de 10,rden económico. No sóJo se va con­
tra él porque su mera existencia de campesi­
no que ,crece y prospera a través de ~a eoonOIIDÍa 
individual es un reto a las ideas comunistas y 
una ofensa ,a:1 sentimiento de dase, sino ,porque 
sus intereses están en pugna con los del Estado, 
y el Estado siente cada vez más que hasta que 
no ise !independice del campesino todo su plan 
económico, el de exportaciones e impor.taci:ones, 
el del desarrollo industrial está comprometido 
y amenazado de antemano, sea '1a cosecha bue­
na .o mala. 
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"El plan económico general y la necesidad de 
atender a iJ.a nutr,ición de las 0 grandes ciudades, 
donde reside el proletariado industrial, principa'1 
sostén del régimen soviético y del ejército rojo 
-me decía ese técnico aigrar.io a que me refie­
r~, exige que podamos disponer de la cosecha 
sin preocupación de un sabota.ge de parte del 
campesino. El campesino es egoísta y no percibe 
sino su propio interés. Cuando no se le paga el 
precio que quiere o cuando escasean los artícu­
los manufacturados que él desea comprar deja 
de sembrar, Hmita su actividad al mínimo in­
dispensable para comer. No se da cuenta de que 
nuestra industria se halla todavía en sus comien­
zos. "¿ Que no podéis fa:brkar artícufos más ba­
ratos? --dice el ~ampesino-. Pues comprarlos 
fuera de Rusia." No ve, o le es indiferente, que 
en cuanto renunciásemos a crear una industria 
propia y aunque sea a costa de priivaciones y 
sacrificios, nos encontraríamos entregados de 
pies y manos ·al mundo capitalista. Y como el 
régimen soviético no puede esperar un cuarto 
de siglo'ª que el campesino, remozado por las 
nuevas generaciones, cambie de ideología, va­
mos a oUigal'le a entrar por el aro, llevando 
francamente el oo·lectivis.mo al campo y acaban­
do con él como campesino independiente." 

Que la cosa no es tan sencilla como pensaba 
mi amigo lo está diciendo :l:a actual situación. 

RUSIA A LOS 'oocE A.Sos. 2 
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Bien es verdad que un año solo a:penas puede 
contar en este gran experimento emprendido 
,ahora, el más grande y el de mayor trascen­
dencia entre todos los abordados hasta aquí por 
la revolución rusa. 

• 
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1 
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! 
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En Ja práctica, la lucha contra el kulak tro­
pieza con estos dos inconvenientes: la imposi­
bHi.dad casi de alcanzarle a él únicamente, sin 
herir de rechazo ,a otros sectores cercanos de la 
población campesina cuya colaboración se de­
sea, y Ja dificultad de substituir rápidamente su 
capacidad ,productora por la de los nuevos or­
ganismos de tipo colectivista, sin que entre tan­
to ,se origine una .grave cr,isis de víveres. 

Poder batirlo en regla y con éxito exigiría, a 
nuestro entender, una idea clara y terminante 
acerca de la personalidad e importancia del ene­
migo. Quizá nuestro conocimiento tan superfi­
cial e imperfecto del problema es culpable de 
que no hayamos logrado fomnárnos1a hasta aiho­
ra. Pero cuando uno ,acude a la:s fuentes más 
autorizadas se encuentra con fa misma dispari­
dad desconcertante en las apreciaciones y los 
juicios. 

Ofrece un ejemplo reciente la encuesta abier­
ta por Pravda entre los Comités focales del 


